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EL BASCONGADO. 
; DEL SÁBADO 29 DE ENERO DE 1814. 

Señor editor del bascongado : los señores gefes y 
oficiales del 3 . ° de Vizcaya vivieron apesar suyo, ca­
torce meses baxo una dominación proviocialista. Acos­
tumbrados casi todos á conocer el orden de los exér-
citos, sufrieron mas allá del teatro de la guerra: su-
ffió su espíritu : y crecieron de día en dia sus angus­
tias á la sombra del cetro despota vizcayno : todo bri­
llaba en derredor de este ; solo aquellos eran obscure­
cidos : todo era luxo; solo los oficiales marchaban es ­
coltados de un gran tropel de privaciones : clamaroa 
respetuosamente y no fueron atendidos: pidieron algún 
socorro ; las actuales circunstancias , Jas inmensas aten­
ciones eran las fraíes comunes y oecias coa que se ali­
viaban sus males : ni un miravedi se dio en cuerpo i 
dicho batallón. Pasaron los catorce meses ; ¡quan pe­
sada fué vuestra carrera! y se acercó el exército, la 
aurora de la muerte venturosa dal sistema antimilitac 
y ruinoso que reynó en Vizcaya. En el mes de Setiem-
)3re recibieron una paga de la tesorería de exército : pu­
dieron apenas atender al tercio de sus necesidades : aca­
ban de recibir la mitad de la correspondiente al de Oc­
tubre , y desprendidos generosamente de sí mismos, de-
xan un fondo en favor de la descalzez de los soldados, 
el gefe 40 reales, el teniente coroael , sargento mayor 
y capitanes á 20 , y los subalternos á i© cada uno. 
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Señor editor: el primer quadro, aunque bosqueja­

do , está lleno de sombras; contrastado con este rasgo 
lleno de delicadeza debe af)arecer mas n e g r o , y en 
cierta proporción hace mas realzada esta generosidad. 
Espero que dé á este un pequeño lugar en su útil pe-
xiódico.—G. P. 

Señor editor : ¿hay justicia ó no para el militar? 
Las leyes que protegen la propiedad hablan con él ó no? 
¿Si la del ciudadano es protegida , el militar no tiene 
igual derecho? ¿No es ciudadano? O yo no lo entien­
d o , ó estamos muy al principio. ¿Es justo, y somos 
acrehedores al trato que aqui recibimos? ¿La perversa 
ración que se nos dá tn esta villa , siive de algo? Le­
jos de nutrir , de maMctitr, acaba aun ton el mas ro­
busto....Oiga el mundo t i te io lo que en Bilbao se dá 
á un defensor de la patria , á un valiente soldado de 
la España. El pan, quatro otzas de nnl b;ica¡20, otras 
quatro de huecas é iucí cibks .-lubias, y una de acey-
te desabridísima. Este mantenimiento tan continuo, in­
ventado sin duda por algún ioftiüal aborto, produce so­
lamente una diarrea atizadora , que llena los hospita­
les , y da con infinitos en tierra. Los que ya no nos 
falta mucho para esto último , y DO queremos entrar en 
los primeros por amor á la vida , tratamos de vender 
la despreciable oncería , para compar cosa que mas nu­
tra. Seis quartos es quanto dan por toda ella ¿Y quien 
habia de dar mas? Dos por el bacalao , dos por el 
aceytc , y otros dos por las alubias. Nada mas. ¿Y con 
seis tristes quartos , que se puede tomar? ¿A que alcan­
za esta miseria? ¿Se puede dar mayor? ¿Habrá igual 
infelicidad que verse precisado á seguir comiendo lo que 
conoce le mata , porque no tiene otro remedio? ¡Ojus­
ticia! ¡O protección , y que alejados andáis del mili­
tar! ¿Que mayor propiedad que el sustento diario que 
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tan justim?nte debe dármenos? ¿Y parque se nos toca á 
ella?...Yo no b se. i,No se nos debs suministrar todos 
los dias la ración d; carne? No la hay. No hay ga­
nados. jNJ;) debe dársenos ua equivalente í ella en es­
pecie ó en diiiero , de ni>io que vendida aquella, 6 
con este podamos comprarla ó lo que nos parezca? No 
se quiere. Pues desde ahora, desde este momento r e -
cUiTij esta parce de mi propiedad. Nadie puede dudar 
que lo es. Dáseme. O no se digí que están en observan­
cia los sabios decretos de las Cértes y la Constitución. 

A e-ito me obliga la atormentadora hambre : la ma­
yor de las calamidades. El sufrimiento como todas las 
demás cosas tiene sus límites. Sino casi agotó en la lí­
nea. Ya acabó del todo. Mi veo, como otros muchos 
sin ningún recurso, sin medio alguno , atenido solamen­
te á la ración. ¡Es insuticiente esta! ¡Es mortífera! jQue 
recurso pues rae quida? ¿Q.ial puede tomarse en situa­
ción tan triste? Aua dura la arbitrariedad y despotismo. 
No puede decirse nada , porque es uno confu idido , vi­
lipendiado , maltratado á veces, y.. .Acudo pues á la 
consohdora libertad de imprenta. Por medio de ella 
pido imperiosamente el rem.'dio. Pido lo que es miu. Re­
clamo mi propiedad. Y si hay justicia en la tierra , si 
tenemos Constitución, si leyes, si nervio, si castigo; yo 
lo conoceré; yo lo experimentaré, si antes la actual ra­
ción no ha acabado conr=El hambriento adiarreado mi­
litar, 

Motic'tas, 

Correo de Inglaterra del 4 ie Enero.-~-AyQr un 
oficial dinamarqués llamado M. Kruger llegó aqui (Lon­
dres) comj parlamentario de Heligoland con pliegos pa­
ra nuestro gobierno. Dicese que es portador de la copia 
d .1 tratado de paz, concluido entre las potencLís alia­
das y la Dinarairca, y que. debe someterse á la apro-
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bacion de la gran Bretaña antes de su ratificación. Se­
gún las disposiciones harto conocidas del gobierno bri­
tánico , puede asegurarse que no se ¡mpondiáo condi­
ciones dímasiado duras á un príncipe que aunque tar­
de, ha reconocido su yerro. 

Las últimas cartas de Holanda son de 31 de Di­
ciembre. La posdata de una de ellas anuncia la toma 
de Naarden. 

Algunos cosacos en sus incursiones hacia la Flan-
dcs llegaron á Mah"nes , desde dcnde traxeron prisione­
ros al Moyrc j al Prefecto. 

Irun 21 de Enero.—Se asegura que Davoust con su 
exército se ha encerrado en Hamburgo , y Bernardote 
después de dexar un número correspondiente de tropas 
para contenerle, se ha puesto en camino con el cuer­
po de su exército hacia Francia. 

El quartel general de los franceses está en Metz, 
y se repite la noticia de la llegada de les aliados so­
bre Dijon. 

Anuncian la paz ya verificada entre Suecia y Di­
namarca , y que uno de los artículos del tratado es la 
cesión de la Noruega á la Suecia. Una consecuencia de 
esta paz parece ser la unión de la Dinamarca á la cau­
sa común , á fin de conseguir en los países nuevamen­
te conquistados una recompensa de la Noruega. 

Nos dicen ser de oficio la entrada de los aliados 
en Ginebra, y que se ha publicado un manifiesto de 
los cantones suizos adheridos á la causa común. 

Tres divisiones del exército de Soult han marchado 
para León, y otra para lo interior de la Francia: fue­
ron reemplazados por conscriptos. Han faltado en Ba­
yona los tres correos últimos de París. 

Ayer la partida inglesa de incendiarios hizo sus 
pruebas 6 exercicío , dirigiendo los cohetes incendiarios 
á las zarzas y naatorralcs de los montes, y obraron los 
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efectos que deseaban. Mientras los cxérckos están 
acantonados pudieran emplearse los cohetes cori mucha 
uülidad en incendiar los corsaiios que se refugian ea 
Santoña y que tanto daño causan. [Carta pan.) 

Irun 24.— El general D. Carlos de España se ha­
lla en este quartel general , y á pesar de que no está 
todavía restablecido de sus heridas, se cree no tardará 
en pasar á Francia á encargarse del mando de su di­
visión. 

Según las voces que circulan 450^ hombres son los 
que pisan ya el territorio francés. 

El comercio francés empieza ya á sentir los efec­
tos de la falta de comunicaciones con España. Se sabe 
por cartas particulares de Burdeos , que los géneros 
tienen una baxa de 20 por ciento en el dia. De sus 
resultas el gobierno francés ha concedido permisos para 
poder extraer á España géneros, y solo falta que in­
triguen para que se les admita. 

Puede ser que los clamores del comercio influyan 
alguna parte en los esfuerzos tan porfiados que hace 
Napoleón para separar la España de su alianza con la 
Inglaterra, enviando para el efecto un emisario tras otro, 
(el duque de S. Carlos y Palafox.) [Carta part.) 

San Juan de Luz 24.—Nuestra línea ha sido re­
forzada con 3500 infantes y 1000 caballos. Se aguarda 
en Socoa por instantes un grande comboy de Inglaterra 
con víveres y tropa. 

Antes de ayer se presentó en los puestos avanzados 
del general Murillo un oficial superior frunces, noti­
ciando la paz con el gobierno español, cuyas tropas no 
dtbian de consiguiente obrar contra ellos: parece que 
Murillo respondió no habia recibido orden alguna de su 
gobierno, y que mientras no la recibiese obraría según 
le mandaba su superior ; esta noticia es hoy del dia: 
parece que en Bayona han hecho algunas fiestas de re-
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gocijo por la paz con España. 

No sé los motivos que pueden tener los franceses 
p i r a asegurar , como pretenden, una piz entre su go-. 
bierno y el nuestro ; pues aseguro á Vm. que quantis 
personas llegan de Bayona dicen que es cosa segura. 
Será sin duda ó una p3z forzada que habrá hecho fir­
mar á FERNANDO VII. ó nuevos embrollos de Napo­
león , para meter una cizaña entre los ingles;.'!? y noso­
tros , y ponernos en estado de no poder operar. Aña­
den que los preliminares de la p;iz general se firmi-
ron en Francfort , pero prueba evidente de s¿r falsa 
es el empeño de Buenaparte en tratar con España por 
separado. 
Los franceses han retirado todos sus puestos avanzados 
en la línea sobre el Adour , y ss mantienen ahora á 
la defensa de su campo atrincherado , sin cuidar del 
territorio que ocupaban. 

ídem 24 á las 10 de la mañana.'—?ov fin acaban 
de llegar gazetas de Paris hasta el 15 de este, qne se 
reducen á proclamar y mas proclamar, asegurando Na­
poleón á los franceses que es la últimí vez que se de­
ben armar, puesqui el ún io na^iio de obtener una 
paz es el de hacer frente á los enemigos que han pe­
netrado en el imperio. Les eacarga estrechamente no 
crean sus embustes , pu?s quj al entrar en un pais pa­
gan con diuero el primer dia , el segundo con pap^-l, 
y el tercero quitan quanto hay. Les asegura que no 
van á armirse para conquistar , sino para defender la 
yieille France. (Antigua Francia.) Estas son sus expre­
siones. 

Franceses , les dice , los enemigos pisan nuestro ter­
ritorio , y esto solo debe haceros correr á las armas. 

A cada uno de, los departamentos de la Cham­
pagne , Alsaoii , Mirn-í &c\ se ha enviado un gene­
ral con ttoínb:e de comisario de S. M. 1. paca aai;n-ir 
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6 los habitantes á tomar las armas. El conde de Ca-
íFarelli va de general comisario á Moutpelier. 

Todos los que sirvieron en la guardia imperial han 
sido llamados á sus puestos hasta echar á los enemi­
gos fuera del territorio del imperio. 

Los aliados entraron en Langres (30 leguas mas 
adentro de la frontera , 14 de Dijon , y 54 de París) 
el dia 9 de este. El a entraron también en Colmar y 
otros pueblos. Aurounc , Juliers &cc. han sido puestos en 
estado de sitio. 

Dijon se halla amenazado por los aliados , y mu­
chos de los vecinos y habitantes se han refugiado en 
Montpeiler. 

En una proclama de Napoleón á los franceses se 
lee entre otras cosas lo siguiente. 

'>He prometido al senado que no se hará mas ar­
mamento para conquistas; pero franceses no se trata de 
esto absolutamente, sino es de rechazar al enemigo de 
nuestra antigua patria : este será vuestro i'iltimo sacrifi­
cio, pues que el único medio de obtener una paz es el 
de hacer frente al enemigo y rechazarlo." 

Los diarios de Paris añaden , que la buena voluntad 
del Emperador para hacer la paz es bien conocida quan-
do aceptó las condiciones propuestas por los aliados. 

Que los aliados creyeron encontrar la negativa del 
Emperador á sus proposiciones , pero que se equivoca­
ron , y las han violado luego continuando sus opera­
ciones. 

El Emperador permanecía en París el dia 14 de 
este , y ofrecía ponerse en campaña coa 8od invenci­
bles. {Todavía fanfarrón.) {Carta part.) 

El redactor general de Cádia del sábado 8 de enero de 
este año comunica la noticia siguiente. 

Hallase en el arsenal de La-carraca el bica cono-



148 
cido Miranda , gefe de los revolucionarlos de Caracas. (^Fi­
dedigna.) 

Entre varias coplas patrioiicas que se cantaron en 
la noche del 23 de este mes en los teatros de Midrid, 
se aplaudieron sobre todas las que fueron en obsequio 
de nuestra Regencia , y en el del Príncipe se hizo re­
petir hasta por tres veces la siguiente. 

Constitución señores. 
Cuenta con ella, 
Que el PUEBLO SOBERANO 
Castiga y premia . {Universal) 

En las grandes concurrencias es donde mejor se ma­
nifiesta el espíritu público. El gusto de oir repetir por 
tantas veces esta coplilla, es una buena prueba del espíritu 
que anima á los habitantes de Madrid : y en vano se can­
san en persuadir lo contrario los que por su privado in­
terés aborrecen las reformas útiles , y apetecen el anti­
guo gobierno despótico. 

La impresión que hicieron en los habitantes de Bil­
bao las comedias El afrancesado arrepentido, y La Cons­
titución ó Lo que puede un empleo , cuya representación 
fué repetida en este teatro, y la que acaba de repre­
sentarse en él , titulada La Constitución en í^izcayUy prue­
ban también que reynan aqui iguales sentimientos acerca 
del nuevo gobierno , que en la Corte. 

Erratas del núm. 17.—Pag. 136 Un. r4 plantinas 
leáse plautinas.—Pag. id. Un. 15 espírutu hechizando, leá-
Se , espíritu hechizando,—Pag. 138 Un. 6 nuestra leá-
se vuestra—Pag. 139 li.i. i? 80,000, leáse 800,000. 

BILBAO. 
En la OJisiM de D. Franciseo Cándido Perex Prkio. 


